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Vendedor de ilusiones

Eduardo Ibarra Aguirre

Como candidato presidencial, Vicente Fox Quesada resultó un extraordinario vendedor de ilusiones. Acaso no exista otro ciudadano que haya aspirado a gobernar a los mexicanos, triunfador o perdedor, con ese talante en la historia nacional.

Seguramente esa característica personal del vendedor, ejecutivo, alto ejecutivo y presidente de Coca Cola de México, tuvo que agudizarse en forma extrema para convencer a 42 por ciento de los sufragantes del 2 de julio de 2000 a que lo hicieran por él.

El distritofederalense formado y avecindado en Guanajuato, emergió como gobernante del país con el estigma del hombre que ofertó soluciones para todos y cada uno de los grandes problemas nacionales.

Su ya célebre capacidad verborreica, prácticamente abandonada hoy, lo condujo a ridiculizar las propuestas de Francisco Labastida Ochoa –“más de lo mismo”-- y las de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano como timoratas.

Cuatro años después ha tenido que reconocer, por tercera ocasión y con todas sus letras, que los resultados de su gobierno se explican en buena medida por las políticas macro de Ernesto Zedillo Ponce de León. Es decir, por “más de lo mismo” que tanto prometió combatir cuando se convirtiera en el inquilino número uno de Los Pinos.

Su desencuentro más reciente con la Cámara de Diputados por el Presupuesto de Egresos de la Federación, resulta una espléndida fotografía que lo pinta de cuerpo completo. Primero denuncia y confronta –en cadena nacional-- a la mayoría opositora de San Lázaro, para enseguida recular sin tener mediana idea de cómo va a salir del atolladero jurídico en el que lo metieron, para variar, sus asesores que no se atreven a pedirle que primero revise la documentación indispensable para tomar una decisión.

Todo el alegato que ahora realiza Fox Quesada es exactamente el opuesto al que practicó en 1999, cuando criticaba a Zedillo de absolutista y de invadir las atribuciones constitucionales de San Lázaro.

Por supuesto que el cuatrienio presidencial de la autodenominada pareja, tiene claroscuros. Pero confrontados los hechos con las ilusiones ofertadas durante la campaña presidencial, es completamente comprensible que predominen los oscuros sobre los claros.

Los mismos ideólogos del voto útil, Jorge Castañeda Gutman y Adolfo Aguilar Zinser, no sólo abandonaron el barco del foxismo con singular oportunidad sino que sostienen la tesis de que “el principal logro de Vicente Fox es haber sacado al PRI de Los Pinos”. Hasta donde es dable saber, Francisco Gil Díaz, Ricardo Clemente Gerardo Vega García y Rafael Marcial Macedo de la Concha son hombres clave del gabinetazo y su perfil político ni es foxista ni panista, sino priísta.

Como fuere, el costo para sacar a una fracción del Revolucionario Institucional de Los Pinos fue altísimo y lo está pagando la nación entera. Y no es remoto que Fox pase a la historia también por entregar al tricolor la Presidencia de la República.

Acuse de recibo. Para la colega María Verónica Gaymer Alcayaga, “no se entiende mucho” la Utopía El enredo de Tláhuac... A la poetisa Marina de Santiago Hass le pareció interesante Los mensajes de Juárez... Augura Raúl Domínguez Domínguez que “los divisionarios Juan Alfredo Oropeza Garnica y Javier del Real Magallanes, sustituirán respectivamente a Gabriel Regino y José Luis Figueroa, o bien a Marcelo Ebrard y Ramón Martín Huerta”. Todo depende del señor que despachará dos largos años más en Los Pinos.
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